
XVIII Domingo del TO 
 3 agosto´25 – Ciclo C 

 
 

DIOS POR ENCIMA DE TODO 
 

 
 
AMBIENTACIÓN 
Vivimos en un mundo donde parece que lo importante es tener. Tener 
seguidores, tener cosas, tener dinero, tener éxito ¿Qué cosas ocupan más 
espacio en nuestra vida? ¿De qué está lleno mi corazón? 
Como siempre Jesús nos rompe el esquema. Nos dice que todo eso, por sí 
solo, no llena, no salva, no vale si no está al servicio de los demás. 
Hoy nos habla de otro tipo de riqueza, vivir con corazón grande, con ojos 
abiertos, con manos que comparten, con pies humildes que se acercan a 
otros. 
Desde el silencio escuchamos lo que Él nos dice hoy. Estar, ahora solo 
importas Tú. 



CANTO. VENGO AQUÍ, MI SEÑOR – BROTES DE OLIVO 
https://youtu.be/TQKBc0GZHOY?si=CUvaDlRFIMnHf1k6   
https://youtu.be/sBUl7WrQg90?si=tqv7kZqop2gVDB39  
 
EVANGELIO – Lucas 12,13-21 

 
"Uno de la gente le dijo: «Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia 
conmigo.» Él le respondió: «¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o 
repartidor entre vosotros?» Y les dijo: «Mirad y guardaos de toda codicia, 
porque, aun en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus 
bienes.» Les dijo una parábola: «Los campos de cierto hombre rico dieron 
mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: "¿Qué haré, pues no tengo 
donde reunir mi cosecha?" Y dijo: "Voy a hacer esto: Voy a demoler mis 
graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis 
bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para 
muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea. Pero Dios le dijo: 
"¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, 
¿para quién serán?" Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece 
en orden a Dios.» 
 
Para comprender mejor la Palabra Hoy (Marie-Noëlle THABUT)  
 
Ecl 1,2; 2,21-23. «Aquí abajo, todo es vanidad, viento». Esta manera de 
hablar puede ser la expresión de un pesimismo exagerado y 
descorazonador, pero también el juicio de un espíritu ávido de absoluto a 
cuyos ojos, nada efímero tiene gracia.  
 
Salmo 89, 3-17. El hombre: ¿polvo, un sueño, hierba que cambia? No, si 
el hombre pone en Dios su esperanza y su fuerza.   
 
Col 3, 1-5.9-11. Ya resucitado con Cristo, el cristiano no termina de «hacer 
morir en él lo que aún pertenece a la tierra». La fuerza simbólica del 
vestido es tal que él explica siempre, de alguna manera, la personalidad del 
que lo lleva.   
 
Lucas 12,13-21. La respuesta de Jesús nos sorprende, nos parece abrupta: 
«¿Quién me ha enviado para ser vuestro juez o proceder a compartir 

https://youtu.be/TQKBc0GZHOY?si=CUvaDlRFIMnHf1k6
https://youtu.be/sBUl7WrQg90?si=tqv7kZqop2gVDB39


vuestra herencia?», se sobreentiende que Jesús quiere decir, no he venido 
para esto, ésta no es misión. Efectivamente, ¡Jesús ha venido para anunciar 
la vida verdadera, no para hablar de dinero! La parábola que sigue va a 
explicar su idea. Porque, como todo buen pedagogo, Jesús aprovecha el 
incidente para sacar una lección. Se trata de la historia, completamente 
normal de un hombre que triunfa en los negocios y que calcula para 
aplicar los mejores medios y aprovechar al máximo de su suerte. Jesús 
califica esta conducta de insensata: en la parábola, Dios dice al hombre que 
hace planes sobre su riqueza: «¡Estás loco! Esta misma noche, se te pedirá 
la vida. Y ¿quién será el dueño de lo que has acumulado?» Jesús nos invita 
a ser lúcidos. La parábola concluye: “Esto es lo que le ocurre al que amasa 
para sí mismo, en lugar de hacerse rico según Dios” Aquí Jesús nos indica 
la buena actitud, buscar ser ricos según el plan de Dios”. De la parte de 
Jesús tenemos aquí, no una lección de filosofía sobre las riquezas del 
mundo, sino más bien una predicación sobre la urgencia de poner todas 
nuestras riquezas al servicio del Reino de Dios. Sí, la vida es corta, como 
se pensaba en tiempos del profeta Isaías, pero, justamente por eso, 
¡démonos prisa de aprovecharla como es debido! Si la buena nueva del 
Evangelio es buena de verdad, es una urgencia. Esto podría explicar el por 
qué Jesús responde vivamente al que reclamaba su herencia al comienzo 
de nuestra lectura de este domingo. Así es, este hombre se equivocaba de 
prioridad. Y, reflexionando serenamente, la herencia más preciosa 
para nosotros ¿No debería ser la fe que recibimos de nuestros 
padres? 
 
Pistas para la oración 
 

− ¿Cuál es tu prioridad en el momento actual? ¿Qué riquezas tienes 
sólo para ti? 

− Comparte con Jesús tu descubrimiento y escucha lo que él te dice. 

− Como comunidad, parroquia… ¿cómo nos implicamos en atesorar 
para Dios? 

 
MÚSICA AMBIENTAL.  
 
ONE BIG HOPE - EHREN STARKS 
https://youtu.be/Kgv4dyyBt70?si=7SxoUjkJ0LYlUQQf   

https://youtu.be/Kgv4dyyBt70?si=7SxoUjkJ0LYlUQQf


VACÍOS LLENOS 

Vivimos rodeados de cosas, 
de escaparates, 
de metas que brillan poco 
tiempo, 
de voces que nos dicen 
compra, guarda, gana. 
Y sin darnos cuenta, 
convertimos lo que tenemos 
en el centro de lo que somos. 
Nos hablas fuerte, 
como al del Evangelio, 
que te pedía herencia 
y tú le ofreciste libertad. 
Nos recuerdas 
que el alma no se alimenta 
de números, 
que el corazón no cabe  
en una caja fuerte. 
Tenemos que aprender 
a soltar, 
a vivir ligeros, 

a mirar más a quien sufre 
y menos a lo que falta. 
Haznos capaces de crear 
comunidad que comparte, 
que, apuesta por lo común, 
que prefiere construir puentes 
a levantar almacenes. 
Queremos ser ricos, sí, 
pero según tu medida, 
ricos en compasión, 
en ternura, 
en justicia. 
Enséñanos a calcular  
diferente, 
a valorar lo que no se puede 
compra, 
a vivir cada día 
como si fuera el primero  
y el último. 
A caminar vacíos de egoísmo 
y llenos de Ti. 

 

 
CANTO. NADIE COMO TÚ. FRAY NACHO 
https://youtu.be/KRZpKvuQdgs?si=DYsLGvJtvDKGe_mc  
 
PONGO MI VIDA EN TUS MANOS (Luis Guitarra) 
https://youtu.be/2P-XxlfAoGk?si=MUmtOmCo4PMoHPMX   
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